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La espuma de la historia son las
anécdotas: Herodoto
¿Existió el Hospital de San Jusepe?

Cuando se iniciaba el trazado de las calles principales de
la incipiente Puebla de los Ángeles, se dieron los primeros
pasos para disponer de atención hospitalaria. La fundación
de dicha ciudad ocurrió el 16 de abril de 1531, la historia
consigna los nombres de varios colonos fundadores, entre
los que se citan a: oidor Juan de Salmerón, obispo Fray Ju-
lián Garcés (1452-1542) y fray Toribio Paredes de Benaven-
te—Motolinía—(-1569) contaron con la autorización de la
Reina Isabel de Portugal (1503-1539), esposa de Carlos I de
España y V de Alemania (1500-1558); dos meses después
de esa fecha surgieron los antecedentes del Hospital San Ju-
sepe, raíz de una tradición vigorosa y de una trayectoria gran-
diosa en materia de hospitales en el Estado de Puebla. En un
estudio realizado por R. Martínez Marañón, titulado: El Ser-
vicio Hospitalario en Puebla. 1531-1943, citó frases que se
escribieron en el Primer Libro de la ciudad, las que dicen:
“En la población de los Ángeles viernes dos de junio del año
mil quinientos treinta y uno, estando en su cabildo los seño-
res Hernando Saavedra Elgueta, Corregidor de Tlaxcala y
Juan Yepes, y Alonso Martín Partidor y Martín Alonso de
Reales Mafra, regidores dixeron, que nombraban y nombra-
ron por maiordomo del Hospital de San Jusepe de esta po-
blación de los Ángeles a Martín Alonso que presente estaba
y rezivieron de él juramento...”(1). De acuerdo a estas pala-
bras se nombró a M. Alonso “maiordomo” -administrador-
de un establecimiento que probablemente nunca existió; si
se fundó, su vida fue muy corta, no se ha encontrado ninguna
otra referencia, al respecto el Dr. Ivanhoe A. Gamboa Ojeda,

historiador de la medicina poblana escribió: “Resulta difícil
imaginar que los hombres empeñados en levantar sus pro-
pias casas, encontraran amable la tarea de edificar un local
propio para el hospital, ocupados como estaban en resolver
sus graves problemas”(2).

Por otra parte, en septiembre de 1531 hubo un desborda-
miento del Río San Francisco, que afectó el asentamiento
original de la ciudad de Puebla, motivándose que la misma
se trasladara hacia el oriente y hacia el sur, fenómeno que
probablemente impidió la “materialización” del hospital en
el lugar previsto inicialmente. Quizás se pretendió una nue-
va fundación, la investigadora J. Muriel, ha expresado: “Una
vez que se hizo el traslado de la ciudad de Puebla de los
Ángeles de El Alto de San Francisco, a la otra banda del río,
al hacerse nueva traza de la ciudad se volvió a designar sitio
para levantar el hospital proyectado”(3).

Hospital de San Juan de Letrán. Hospitalito. Hospital de
Puebla. Hospital de la Ciudad. Hospital de Nuestra Señora
de la Asunción ¿Acaso fue el primer hospital para mujeres?
Hoy Museo Amparo

Transcurría la cuarta década del siglo XVI, los habitantes
de la ciudad de Puebla necesitaban un hospital, razón por la
cual, en 1538, las autoridades del ayuntamiento de la ciudad
de Puebla y el obispo dominico Julián Garcés, hombre con
capacidad política y administrativa, dotaron a los habitantes
de la ciudad de Puebla de un Hospital, el de San Juan de
Letrán; se ubicó en la calle 2 Sur 704, su construcción se
realizó bajo los intereses sociales y solidarios del primer vi-
rrey de la Nueva España, Antonio de Mendoza (1552).

En relación a este hospital, J. Álvarez Amézquita y cols.,
en su obra Historia de la Salubridad y de la Asistencia en
México, copiando palabras de los Ríos Arce, escribieron:“El
2 de septiembre del año 1538 fundó el Ayuntamiento de Pue-
bla un hospital para el cual dio cuatro solares; y no contento
con preparar a la indigencia un asilo benéfico, quiso tuviera
su iglesia que fuera participante de iguales indulgencias que
la de San Juan de Letrán en Roma. Para conseguirlo nombró
a un sacerdote, D. Ramón Barreda, para presentar al Papa el
acuerdo Cabildo: y este sacerdote fue el primer capellán, así
como el primer Patrón fue el Sr. Garcés, y a su muerte le
sucedió el mismo ayuntamiento. Su santidad aceptó la dona-
ción, concedió lo que le pedía y en reconocimiento exigió
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dos libras de cera labrada anuales para la Basilica de San
Juan. Su magestad el Rey de España dio poco después qui-
nientos pesos para comienzo de la obra. Este hospital, pri-
mero de todos los que tuvo Puebla, es hoy conocido vulgar-
mente por el Hospitalito”. Los autores citados refieren que
la información anterior fue tomada del libro Puebla de los
Ángeles y la Orden Dominicana. (sic) Tomo 10, pág. 74.
Puebla, 1910(4).

El establecimiento además de conocerse como Hospital
de San Juan de Letrán, también se le denominó “Hospital de
Puebla”,“Hospitalito”, “Hospital de la Ciudad” o de “N. S.
de la Asunción”. La primera denominación recordaba su ori-
gen “patronímico”, las otras reflejaban respectivamente su
ubicación geográfica, sus dimensiones físicas, su identifica-
ción con la ciudad y su protección religiosa. El hospital se
creó 14 años después del Hospital de Nuestra Señora de la
Concepción de la Ciudad de México —hoy Hospital de Je-
sús— el primero de dicha urbe, y siete años después de fun-
dada la ciudad de Puebla.

Hasta 1545 en el hospital se atendieron tanto a mujeres como
a hombres, hacia 1547 cuando ya funcionaba el magnífico Hos-
pital de San Pedro, quedó dedicado exclusivamente al género
femenino, de esta manera en una forma, no muy racional, se
pretendió ser equitativo en los servicios a las mujeres, los hom-
bres fueron trasladados al Hospital de San Pedro, una mudanza
así, era como una prueba espiritual y material.

En su origen el establecimiento era mantenido con ayuda
real y del pueblo; en 1541 recibió de Rodrigo de Madrid un
donativo; posteriormente se sostuvo únicamente con diez-
mos, limosnas y obsequios de fieles; a pesar de los apoyos
financieros sus recursos materiales fueron escasos, sólo al-
canzaban para atender a unos cuantos necesitados.

Aunque el hospital se sustentaba en la religión católica su
personal era laico, se componía de cirujanos, médicos, en-
fermeras, enfermeros, y administradores(5).

El obispo Juan de Palafox y Mendoza (1600-1659) deci-
dió terminar con el hospital, lo convirtió en colegio de niñas.
Desapareció en 1643, después de funcionar 105 años, incor-
porando su pobre mobiliario, escasos utensilios y también
pobres hospedadas al Hospital de San Pedro, por entonces
en la ciudad se mostraban claras separaciones sociales, los
peninsulares residían en el centro de la misma, los indígenas
y mestizos vivían en la periferia, en arrabales.

A los cien años de haberse clausurado el hospital, el edi-
ficio se convirtió en el colegio para niñas. Actualmente algu-
nas habitaciones que albergaron a enfermas se han converti-
do en el Museo Amparo que contiene vestigios—muros, te-
chos y pisos— de la atención a las hospedadas.
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